Capítulo 91 – Sueños

· Psst, general. ¡Despierta!

Los ojos de Maximus se abrieron de golpe para encontrar ante sí el rostro en sombras de Cicero.

· ¿Qué pasa? ¿Cuál es el problema?

· Hay alguien en la tienda del emperador. Ven conmigo. 

Maximus se echó encima una bata y caminó descalzo detrás de Cicero. Sin decir palabra, Cicero apartó la solapa de la tienda de Marcus Aurelius y señaló hacia el rincón lejano que estaba iluminado por la luz de una vela. La llama lanzaba extrañas sombras sobre los numerosos bustos de mármol que ocupaban la tienda, haciendo que algunos de ellos parecieran estar vivos. La vela se encontraba en la mano de Septimius Severus, quien se movía lentamente, tocando las pertenencias del emperador de un modo reverente. Su mano pasaba de superficie en superficie, del mármol a la seda. 

· ¿Está tratando de robarse algo? -susurró Cicero.

· No sé -respondió Maximus en un tono igualmente ahogado- No creo que sea tan estúpido. Esperemos y veamos qué hace. No quiero acusarlo en falso aún cuando se encuentra donde no debiera.

Septimius se detuvo y contempló el águila dorada situada por encima del sillón del emperador. Se inclinó ante el asiento vacío y luego, muy lentamente, se dio vuelta y se sentó en el trono. 

Cicero soltó una exclamación. Maximus frunció el ceño pero contuvo a su sirviente apoyando una mano sobre su brazo y se llevó un dedo a sus labios. Luego, el general se adelantó lentamente para tener una mejor visión de las acciones del hombre. Septimius se quedó sentado por unos momentos con los ojos cerrados, luego extendió su mano como si saludara a sus súbditos. Asintió con la cabeza como si estuviera escuchando a alguien y realizó algunos gestos con su mano, como si hubiera estado poniendo algo en claro. Sonrió y luego fingió reír, mientras le indicaba a su imaginario súbdito que podía marcharse. 

Maximus se adelantó silenciosamente hasta la mitad de la tienda, sin ocultarse pero envuelto en las sombras más allá de la escasa luz de la vela. Contempló a Septimius durante unos instantes mientras éste pretendía ser el emperador antes de aclararse la garganta. Septimius se levantó de golpe, dándose vuelta para enfrentar al desconocido que emergió de las sombras. Aterrado, dejó caer la vela sobre la alfombra sobre la que se encontraba el trono y Maximus se lanzó sobre ésta cuando ya comenzaba a humear. Sus reflejos rápidos como un rayo, aferró la vela, rodó sobre si mismo y se puso de pie con ésta aún encendida en su mano. Cicero se sintió tentado de aplaudir. Septimius, sin embargo, estaba pálido como un muerto, su respiración no más que un agitado jadeo. 

· Lamento haberte asustado, Septimius, pero mi sirviente vio luz en la tienda del emperador y tenía que investigar. Tu me entiendes -Maximus puso la vela bajo la nariz del praetor haciendo que adquiriera un aspecto fantasmal- Al emperador no le gusta que la gente se siente en su trono.

Septimius se llevó la mano al corazón, todavía demasiado conmocionado como para hablar. 

· Te diré lo que haremos. Dejaré que un guardia te acompañe de regreso a tu tienda y tratarás de descansar. Podremos hablar sobre esto en la mañana -Maximus no había terminado de pronunciar estar palabras cuando Cicero apareció con una lámpara en la mano y un guardia pisándole los talones. Septimius lucía completamente humillado mientras se escabullía de la tienda frente al hombre armado. 

Repentinamente, Maximus miró hacia sus pies y luego dio un paso atrás disgustado.

· Se orinó en la alfombra.

Luego, estalló en carcajadas y Cicero se le unió de inmediato. Los dos hombres se palmearon mutuamente la espalda y se doblaron sobre sus estómagos de tanto reír antes de dejarse caer en sendas sillas mientras trataban de recuperar la compostura. Maximus se secó las lágrimas de los ojos con el dorso de la mano.

· Creo que es la última vez que hace algo así. Vamos, Cicero, volvamos a la cama. 

· Por la mañana airearé la alfombra -dijo Cicero- No queremos que el emperador regrese para encontrar que su tienda huele como una letrina.

Siguió a Maximus hacia la entrada sólo para darse cuenta de que los hombros del general volvían a sacudirse.

- ¡Tal vez sólo quería hacer sus necesidades y se equivocó de trono! -rió Maximus y los dos se retorcieron de risa durante un largo rato aún, después de que regresar a la tienda del general. 

A la mañana siguiente, Septimius no apareció para el desayuno pero buscó a Maximus más tarde, cuando el general se encontraba en su tienda repasando con Quintus los asuntos de la legión. El legado le había preguntado a qué se habían debido las ruidosas risas que creía haber escuchado en la noche y Maximus le había explicado lo ocurrido. 

· Yo ... yo debo una disculpa por mis acciones de anoche, general -dijo el praetor en voz baja pero para nada contrita- Tuve un sueño que me llevó a hacer lo que hice. ¿Tu sueñas, general?

· A veces -dijo Maximus de un modo imparcial. No quería parecer poco amistoso pero tampoco estaba dispuesto a permitir que el hombre pensara que estaba perdonado.
· Yo sí. A menudo. Creo que los sueños son augurios que anticipan el futuro. 
Maximus recordó su conversación con Marcus Aurelius y miró a Septimius con curiosidad. 

· ¿También crees en la lectura de las estrellas?

· Por supuesto. Hasta aquí, mi vida parece desenvolverse exactamente como fue planeada aunque me encuentro ansioso de pasar a la próxima etapa. 
· ¿Qué tienen que ver los sueños con tus acciones de anoche? -Maximus no estaba dispuesto a permitir que el hombre cambiara de tema. 
· Todo. Poco después de quedarme dormido soñé que el emperador me llamaba para que fuera a él.
· Y cuando encontraste la tienda a oscuras, ¿no te diste cuenta de que era sólo un sueño y nada más?
· Maximus, no entiendes. No puedes tomar los sueños al pié de la letra e interpretarlos está lejos de ser simple. Mi sueño quería decir que el emperador estaba pensando en mí en ese preciso momento y necesitaba ir a algún lugar donde pudiera estar cerca de él para que sus pensamientos sobre mí fueran más claros. Estaba sólo despierto a medias cuando me sobresaltaste. No estaba en control de mis acciones. 
Maximus conocía una mentira cuando la escuchaba. Miró a Quintus, quien contemplaba al praetor con interés.
· Estaba tan conmocionado -siguió diciendo Septimius- que me tomó algún tiempo volver a dormirme ... esa es la razón por la que me levanté tan tarde esta mañana. Pero cuando me quedé dormido, tuve otro sueño -la expresión de Septimius cambió y miró a Maximus con cautelosa curiosidad- Soñé contigo. 
· ¿De veras? -Maximus no estaba seguro de cuánto tiempo más iba a dejarlo correr.
· ¿Quieres escucharlo?
Maximus se encogió de hombros y Quintus asintió ansiosamente, sin apartar los ojos de Septimius.
· Soñé que las pieles de tu capa cobraban vida y te devoraban. Luchabas para defenderte y lograste herir de muerte al lobo con tu espada pero igualmente perdiste la pelea y caíste sangrando, con sus dientes clavados en tu costado. Aún así, levantaste el brazo y tu espada voló por el aire como si hubiera tenido alas y rodó entre las nubes hasta caer en la mano alzada de tu hijo menor mientras que el mayor gritaba en agonía.
Maximus miró a Septimius sintiéndose vagamente divertido aunque encontraba sus palabras sumamente inquietante. 

· Sólo tengo un hijo, Septimius -dijo quedamente.

El praetor se limitó a mirarlo. Quintus también miró a su general. 

La mirada de Maximus pasó de uno a otro hombre. 

· Si nos disculpas, Septimius, Quintus y yo tenemos trabajo que hacer. 

Septimius asintió y salió de la tienda, pero no antes de echarle a Maximus una larga mirada reflexiva. 

Quintus soltó un aliento largamente retenido.

· Eso fue pavoroso. 

Maximus contempló la entrada de la tienda cuando ésta quedó vacía. 

· Es un hombre ambicioso, Quintus, y sé muy bien qué tan peligroso puede ser un hombre ambicioso -Maximus contempló a su legado, quien lo miraba de un modo raro- Volvamos al trabajo.
